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Querido amigo» 
-

Ante todo. la gran noticia* parta a Europa dan-
tro de tras mese», becada par al Gbbicme fTancéai permanece
ré allá aeraa da dios meses, cebe a nueva en Parlai una en I* 
lia y seguramente par la senos uno en España. Iré con Marta. 
quien regresara en Febrera para na eatar demasiado tiempo ala 
lea niñas. En Parla estudiaré Filosofía* seguiré probablemen
te lea oursaa de Merleau-Ponty en el Cellege de Franca y lea 
de Jean Wahl, Ghston Bachelard y Georges Qirvitch en la Sor
bonne. El viaje a Sspaña será al fináis espera poder ir sin 
mucha prisa a Santiago de Compoatela, Segovia, Salamanca, ¿vi 
la; luego pasar unaa diaa en Madrid, visitar Toledo, Sevilla, 
Córdoba y (lanada y rematar mi viaje en Barcelona, donde to
mare el barco de regreso. Uno de loa grandes alicientes da 
este viaje es, par cierto9 la posibilidad de encontrame con 
Udj- puesto que este otro afta le corresponde pasar el verano 
en Europa, de acuerdo con sus bien trazados planea que espero 
no estén sujetos a intempestivas modificaciones. Cree que se
rla posible encontrarse on Paria a fines de Junio y princi
pio a de Julio, o bien en Madrid a Barcelona en Julio o Agos
to. Naturalmente9 procuraría adaptar mis propios itinerarios 
a les suyos, si no coinciden espontáneamente. He puedo menea 
de alegrarme por anticipado con el peaaamlente de les buenos 
moaentes que podremos pasar Juntos, en algún bello lugar de 
Francia o España, conversando do les muchos temas que hemos 
abordada en nuestra correapandeneia y que a menudo he tenido 
la impresión de que quedaban a mitad de camino. Micho me gus
taría que me comunicara Ud. aua proyectos, escribiéndome aquí 
a Santiago, si, como espero» tiene tiempo para hacerlo antes 
del 20 de Setiembre, o a la Embajada de Chile en Parlas, 2 
Av. de la Motte Pfquet, en caso contrario. 

Mucho 1« agradeti el trabajo que Ud. se ole de 
estudiar de un modo detenido las eeneepelenea un tanto infor
mes de ni "Bosqueje" y de mi tarta de 14 de Febrero* 

He dite Ud, que está seguro de que no soy yo de 
aquellos que se sienten irritados por las coincidencias de su* 
pensamientos con les de otros. Ciertamente no (mucho menos 
cuande se trata de un diálogo paro mi tan fructífero como el 
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que •taUnii con Ud.) Serla,alare está, pénese que albita en 
Paria, en Friburgi t en eualquier otro lugar del auné* Ueja-

a rermuiarae par au cuenta «1 propia ceneepeien 4a la muer 
* ta y la expresara antea que ye* y nejar «a la que ya puede na 
«arle* Me verla obligado entonces, para peder hablar can al
guna autoridad, a colocarme en la peal ella incómoda y un tan-

• ta ridicula que oonaiste en decir % "aunque etre la dijo antes, 
« llave deae afies pensando en la aismoj na soy, puaa.ua adveae-
dice frente al tena y te.ig» derecho a aer escuenado". Estas 
reivindicaciones de una prieridad cronológica resultan siem-

Íre cómicas para lea tercerea, a quienes naturalmente lea da gual que la idea baya nacida en el cerebro da Pedre, Juan a 
Eioge. Par la demás* y eata aa muy tra.iquilizador, piense que 
en materias filosóficas las coincidencias rara ves afectan el 
fende de la abra misma, quizas parque teda abra filosefía qua 
tenga algún valar ha da Bér9 na sala verdadera coiae "sistema 
de proposiciones", siguiendo su terminología de "El Hombre en 

_. la Encrucijada". alna autentica, en cuanta "actitud personal? 
Y éste último elementa introducefnecesariamente entre cada 
pensamiento filosófico y les demás una dif ere acia que en can*-
bie tiende a borrarse en la medida en que la ebra se aproxi-
--tta, come en el plana de la producción científica, a la sola 
formulación de un "sistema de proposiciones". En otras pala
bras. come be escrito en el primer capitulo de mis apuntes 
de Filosofía del Derecho correspondientes a este afie (citan
do la referida distinción suya entre "actitud personal" y 
"sistema de proposiciones") "en la tensión entre le personal 
y le universal se Juega el drama de la filosofía". En lo uni
versal de le filosófica puede darse la coincidencia, pero alil 
estará siempre el elemento personal diferenciador. 

En el case de mis pensamientos sobre Filosofía de 
la Histeria, son apenas esbozos e bosquejes y en^ningún me- -
mente he pretendido someterles a una confrontación con les 
suyos que constituyen un sistema acabado. Teda coincidencia 
con Ud. es, a este respecte, profundamente estimulante y ha-

9 lagadera para mí y, per contraste, me obliga/ a revisar y a 
pulir le que está aún en elaboración, lie he resuelto a expre
sar esos pensamientos a mis alumnos, a algunos amigas y espe
cialmente a someterles a su crítica, pese a reconocer desde 

# luego toda su inmaduras, perqué, como he dicho tambie'n en eses 
apuntes (va a Ud. a creer que he adquirida la triste manía de 
altarme a cada rata), "no debe inhibirnos para iniciar el 
diálogo la ausencia de suficiente cultura filosófica porque 
el dialego (dos e más personas participando en común del Lo-

v £*s) es, precisamente, la única manera de llegar a formarnos 
una cultura filosófica" 

Le que me parece tal ves el mayor defecto de mi 
"bosqueje", y que Ud* me hace notar atinadamente, es haber in 
vocado a menudo disciplinas y fuentes que no conozco bien, el 
haber querida apoyarme en más datos de los que en realidad pe 
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seo* Por ejemplo; no es que haya pretendido propiamente de
finir la semen ti gf f cine más bien asociar el termine a una 
preblematisaclon general del lenguaje en loe periodos criti
co» de la historia, pero reconozco que la referencia ea os
cura o insuficiente| y, le que 00 peor» innecesaria pera 
loe fines del ensayo. Tampoco debía haber hecho una mención 
tan detallada de las concepciones de la Física contemporá
neas habría bastado una muy general a la "eliminación de loa 
inobservabas*! con lo que queda atestiguada» rae parece, la 
ruptura de la visión naturalista desde un hipotético Obser
vador Cósmico. Cierta» cono Ud. señala, que "la tendencia d 
la dispersión y al pluralismo en la ciencia contemporánea 
está fuertemente neutralizada por una tendencia a la unifi
cación" j debía haber subrayado que lo que se dispersa y "plu
raliza" en nuestro tiempo as la concepción mecanicieta, al 
{anorama objetivo "desda un Observador Cósmico"» que preva-
ecía a finos del siglo pasada» poro que ello ya unido» dos-

de luego» a un proceso de integración de los métodos^ y a 
la general "matematisación" d* la ciencia* Lo que se recons
truye oomo unidad» quisiera yo decir» no es lo oiisao de lo 
Íue se ha resquebrajado en el proceso crítico» ni obedece a 
a misma tendencia cultural» con lo que se comprueba que la 
crisis es» a la ves que muerte, nacimiento. 

Do un modo general» creo que debo esforzarme por no 
pretender escribir "erudito"» Para nosotros» chilenos» y oa 
general sudamericanos» que no tenemos una formación humanís
tica suficiente y que» por condiciones del medio o de nuestra 
idiosincrasia» alternamos la vida de estudio con toda suerte 
de ocupaciones distrayentes» tal pretensión es un peligroso 
"violen d'lngrea"* 

Permítame responder a otra observación suya de de
talle antes de pasar a las de más ¿pueso calibre* No he que
rido acentuar en el uso del ttprincipio de indeterminación" 
de Heieenberg la nota eubjetiviata, Me referia» y lo he hecho 
tal yes de un modo poco claro» a la 'actitud fenómeno ¿¿lea 
implícita en las concepciones de la mecánica cuántica* Alu
diendo a Helsenberg» como creador de esta concepción cientí
fica» dice Louis de Broglie en su libro "La Physique Neuve-
lle et les Quanta"s"ól CHelseuberg) adoptaba una actitud es
trictamente "feneraenológiea" y quería eliminar de la teoría 
física todo lo que no corresponde a fenóme .os ̂observables* 
¿Para quó introducir en nuestras teorías del átomo la posi
ción» la velocidad a la trayectoria de loa electrones pues-; 
te que estos elementos no son susceptibles ni de observación 
ni de medida? Lo que conocemos del átomo son sus estados esta 
clonarles, sus transiciones entre estados estacionarios y 
las radiaciones que están ligadas a esas transiciones* Es 
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Sec i se ne introducir en l e s cálculos sino eleraei.tes vinou-
das a e m realidades observables. Tal es a l programa que 

• 1 Sr. Heisenberg quiere real iaar" (Flamraarion, 1937, pg. 
806) . Baaándome «a esto, deeia ye en e l "Esbeae" cua en l a Me-
sanlaa Cuántica de Heieenberg M advierte "el e afueras par 
ae usar sino nociones basadas en l a experiencia, evitando t a 
l a conjetura r e l a t i v a a una estructura • secreta 1 de l a «ata
rla11 (pg. A32). En e l l e ne ae parece haberme dejado mucha de 
l a que dice de Broglie en laa palabras transcritas* Para t a l 
ves Ud. na ae re f i ere a esta parta de mi t e x t o , sino a a lgo -
ña otra, aunque en e l l a ya ne mencione expresamente a Heiaen-
bcr* (Por a j , , pg. A21). MB es ta una precinta que me fámula 
a mi misma, ne a Ud., pues ne deseo imponerle la tarea da aa-
gair revisando y comentanda « i "Bosquejo"• 

• 

Paso ahora a l o s puntos más importantes* JJe hace Ud 
una c r i t i c a extremadamente acertada y que l e agradezco nuche 
sobro mi asnera do caracterizar l a s concepciones natural!staa 
basándome en e l predominio de l elemento cuant i tat ivo• Ea e v i 
dente i en l e s p i tagóricos , en Platón, en l a s neoplatónicea, a 
Escoto Erigen^L, en Leibinis¡ se da una concepción teo l fóg ica 
- o mediadora entre naturalismo y te o lo ¿danto, en e l caso de l 
último nombrado - unida a una interpretación cuanti tat iva da 
la real # Tampoco me parece s a t i s f a c t o r i o e l c r i t e r i o basada a 
en l a d i s t inc ián "causal-imputativo". En un ensayo b r i l l a n t e 
y erudito que he le ído hace poco, Hans Kelseu procura mostrar 
que la concepcián de la ley de causalidad t iene su origen éu 
e l principio (Jurldico-meral) do retribución y que esa ley es 
d i f í c i l de admitir s in 3a referencia a una divinidad que l e -

f i s l a . También ha hecho huel la en mi d iv i s ión l a l ec tura del 
ibro de Jaeger "La teo log ía de l o s primeros f i l ó s o f o s gr^e-

fos", que destaca todo l o que hay de teoló¿£Lco en l o s f i l e s o -
oa grieges llamados "naturalistas"» He estado por abandonar 

l a d i s t inc ión misma. Sin embargo, siguff| siendo vál ida dentro 
de c i er tos l ímites* por ejemplo, permite oponer Leucips, Do* 
móerlte, Epicure, Lucrecio, Maquiavelo, Fr.Bacon, Locko, Hu
me y muchos o t ros , por una parto, a Platón, P l e t ina , San Agua 
t i n , l o s e s c o l á s t i c o s , Dante, e t c . , por l a otra , Birvo, pues, 
gara l a confrontación de casos extremos. En es te sentido d l a 

a erqpleade Santayana en e l b e l l o l ibro que Ud. tradujei "Trfc 
peetae f i losofea" (oposición ÍAicrecio-Dante). Me parece que 
podría conservarla como dos categorías para pensar l o h i s t ó 
r i c o , aunque aubrayd&e más enórgicarneute do l o que l o hice q « 
se trata sólo de conceptos- l ímites y que la real idad h i a t ó r i -
ca cas i nunca se amolda a uno solo de e l l o s . Me encontrarla, 
a s i , situado de golpe en sus propias concepciones metodoló
g i c a s . Tal vea e l esquema hiatórico deberla mostrarse entonce© 
en es ta Termas en l a mente primitiva se da l a concepción má-
gica-animista como un todo indiscriminado} traspuesta e l p la 
no f i l o s ó f i c o , resu l ta la unidad de ser y valor (ax ie -onto-
l ó g i e a , como dice Jasinowski)$ de a l l í parten dos l ineas cu l -
tur^áesi una que acentúa l a subordinación de l valor a l Mr 
n zsxmtxKB (y que en l o s casos extremos l l e ¿ a a concebir e l 
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M r «a término* paramente mecánicas, hemegsneisande le. y a sufc 
jctivar teda Talar) y otra que acentúa la subordinación del 
aar #*c di Talar concebida objetivamente y ordenado en uaa ja 
rarquia que culmina en Diea. Teda peoaanleute ee autre de la 
unidad primitiva, para aa inclina * uaa u atra tendencia, la 
que sol* ae manifiesta claramente %u les caeos extremes. fin 
nuestra ¿peca, ae trata ciertamente da superar esta oposición 
y llanda a este punta recuerda eu escala ontelegiea de "Bl 
sentida de la Huerta" en que precisamente üd. trataba de erda 
nar lea entes según ai para pensarlos resulta mas adecuada una 
consideración mecánico-naturalista a la referencia al sentida 
(Tale decir, al Talar)» Deba ralear cate libre, praouraüda 
atender a este aspecto, que seguramente descuide bastante en 
la primera lectura, preocupada como estaba per el solo preble 
ma de la inmortalidad personal, que Ud. no trata sino en lea 
ultimoa capitules, 

Pero a la dialéctica naturalismo-teolegiame ae agre 
ga otra que me interesa especialmente destacar porque su coa-
sido ración está entroncada can la que be pensado sobre eítos 
temas (la muerte)» me refiera a la dialéctica "concepciones 
desde el ye" y "concepciones desde un Observador Cósmico". Cons
tantemente, se da en la histeria accidental una recusación da 
la tentativa de ver el mundo únicamente desde el Observador 
Cósmico y,una consiguiente ruptura del panorama objetive que 
esta visión ofrece, per la proyección en ella de las distin
tas visiones individuales* Y esta es la crisis. En otras pa
labras, el hombre occidental na se oonforma con alojarse en 
un mundo considerado desde fUera, na se resigna a versa ya 
situadf en el universo, quiere ser aquél para quien y desde 
quien tiene aentide el situar; quiere ser sujeto, antes que 
objeta. Ss probable que en otras culturas haya procesos ana-
logoa (no ss bastante para afirmarlo o negarlo). Pero, asi, 
a primera viata y sujete teda ello a su rectificación si me 
equivoco, me parece que lea hombros de otras culturas sufren 
crisis (que les llegan de fuera, cerno accidentes), adentras 
que el occidental hace crisis (ea decir, produce la crisis). 
De este moda se explicarla que en lo ese.iCial (vuelvo a insis-
tirle en que es muy probable que se me escapea por ignorancia 
aspectea importantee) las otras culturas se petrifican en vas 
tos sistemas cosmológicos a teológicos, hasta que el hombre 
occidental llega, con sus misioneros, sus mercaderes, sus li
bros o sus cañones a despertarlas, problematizándolas. Ahora 
bien, precisamente, este iim>acte que el occidental tiene el 
poder de praducir en otros nombres, para evitar que continúen 
instaladoa.con confort a ain él, en sus bien construidos sis
temas, puede tomarse como canfinnatorio de algo que le expo
nía en mi carta anteriort que en el occidental, en cuanta ve 
en la propia reflexión problematizante una actitud valiosa, 
se da mas que en ningún^etre hombre el carácter esencial de 
lo humana ÍHamlet). Según esto, pues, cuando el hombre occi
dental está en crisis no estaría por ello ea decadencia; al 

• 
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nrati • • t a r i * precisamente cumpliendo 

ton*. Me quiere repetirle lo» oonoeptas de « i car
ta anterior, que per le demaa •• tan aún, en BU* primer* pa
sa a. Dasarraliarla* • • una atara que requiere por lo meuos 
dies anos te estudie, ia meditaeión.da cerreccionea» 4a tran
quilidad. 

Maaba lamentó que aa alcai.ee a mi interpretación 
«a su libra - en a l aentlée «a que a l equi l ibr io , ,& ¿Uar «a 
dinámica, na excluye e l conf l icto , la col is ión trágica - aa 
•a la hiciera Ud» l legar cuando todavía ara tirapo Dará in
troducir aerreccienes en a l texto de ai articulo» Si la en-
vtó aae tevta ara precisamente para comprobar ai mi inter
preta ción ara a na exacta* Ud. me contestó que deseaba ver 
Sublicade a l articula t a l coma estaba» y ahora he quedada cor. 

a impresión de nm habar interpretado su pensamiento de aouax 
da can su prepósito. Pera vamos a l fondo de l a cuestión» 
"Equilibrio dinámica", dice Ud. Se preste suficiente aten-
cien a l adjetiva. En verdad» la expresión "equilibrio"remi-
te a l cencepte de igualdad (igualdad de peso, etimológicamen-
tc)» Va pude menos de imaginármele a Ud. como un ¿ran "pe
sador" a l l ü H a i e a l f t disputa cutre lea cuatro obsolutos, 
que, por ser cuatro, y equiparados, dejaban a mi parecer, <¿e 
ser absolutos. La vi como ai "Observador Cósmico" en persona. 
Y me daba la impresión da que luchar para acentuar l o s dere
chos de Dios, del hombre, de la naturaleza o de la sociedad, 
sabiendo que e l l o es sólo un recurso^ destinada a restable
cer un equil ibrio provisoriamente alterado era como contraer 
matrimonio con la previa intención de divorciara;Me parece 
que su texto puede dar lugar a esta interpretación. Cierta
mente, hay otras partea de su obra que conducen a una^in
terpretación contraria. Desde luego, e l adjetivo "dinámico" 
no advertida por mi. Pero están menos acentuadas. Ademas, 
me pregunto s i ponerla re l ieve a la dinámico no es destruir 

la idea desequil ibrio, no ea introducir un desequil ibrio. 
Y s i lo dinámico tiende salo a restablecer e l equi l ibr io , ha
bría que analizar a quó se debe e l que este se haya perdido. 
Crea que este problema, que ea e l punta de llegada de este 
l ibre suyo, basada en un aná l i s i s de la his toria en concreto, 
ha de ser t a l ves a lounto de partida de otro -(¿"El Senti
do de la Historia"?/pero la oscuridad que aquí encuentro, 
aun suponiendo que n% parta de mi def ic iencia , es decir, s i 
esta en la obra misma, nm seria a la postre sino una inv i ta
ción al diálogo, una manera de dejar abierto e l debate, eu 
ves de imponer una solución a la que salo quepa adherir. 

,Cen razón dice Jasinowki que e l alemán es una len
gua f i lo só f i ca parque e s imprecisa, porque las ftalabras t i e -
enen desdibujados sus contornos, y significan algo y a la 
ves atrás oosasf nosotros que no hablamos en alemán, sino en 

YiU4.CZ
alcai.ee


MANUEL MATUS BENAVENTE 
JOSÉ *. ECHEVERRÍA YAOCZ -

ABOGADOS m 9 m 

TCAT4NOS 2 4 8 - OF. 9 9 
TELEFONO S 6 0 3 0 

SANTIAOO DE CHILE 

el *uy clara, clásica y precise castellaas, tal ves débanos 
introducir cierta contradicción en loe termine», cierta dell-

••berada imprecisión en loa girea» cierta modalidad paradójica 
en la expresión, para no aer interpretados de un »odo deaa-
siade chata y literal. (Alga da eete cree recerdar qua dice 
Ud. en «81 hombre...« a propósito de laa concepciones que pa
san de las "élites" a laa masas). Ya pienae que ai todavía 
viven para noaotroa Platón, Kaat e Hegel y el aparentemente 
"claro" Descartea, ai no son sólo pensadarea ya aituadoa en 
la Historia (como lo están loa hombres de ciencia que fue
ron sua contemporáneos), al aen aún contemporáneos nuestras, 
ea porque no nea ea posible precisar exacta y exhaustivamente 
le que ellos quisieron decir, ni ellos mismos habrían podida 
precisarlo más de lo que la hicieran. Para entender a estos 
filósofos, no noa queda más remedio que ser filósofos nos
otros mismos, que elaborar nuestra propia filosofía en^diala
go con ellos. Habría, pues, según esto, una imprecisión ads
crita a la esencia del verdadero filosofar, sólo lamento no 
haber dicho esto en mi articulo, subrayando la paradoja de 

* unir "equilibrio" y "dinamismo^ en vez de adoptar desde la 
partida una determinada interpretación de su pensamiento, par 
1© visto inexacta. 

t 

0 9 "Conviene en algún momento detenerse" dice Aristóte
les, citado por üd. Habrá estado Ud. temiendo que e¿ste momea-

* to ©e postergara indefinidamente. Perdona Ud. esta carta dama 
* siado larga y demasiado vinculada al comentario de mis propias , 
pensamientos. Aunque no responda Ud. a los nuevos puntos cjue 
aquí insinuó, hágame llegar en cuanto pueda unas lineas, para 
saber que su salud está buena y cuáles Bon sus proyectos da 
viaje. 

Cariñosos recuerdos para Henee de Marta y míos. 

Lo abraza afectuosamente 

r 

P . S . - Estoy trabajando a toda máquina para terminar antes de 
p a r t i r mis apuntes de F i losof ía de l Derecho y mis "Doce p ro
posiciones sobre l a ex i s t enc ia , l a muerte y l a Eternidad". Q\x 
s i e r a , además, alcanzar a recibirme de profesor extraordina
r i o . Le he enviado hace pocos d ías e l N*6 de l a Revista da 
F i losof ía pues no h*y esperanzas de que sirvan re¿¿ularmente 
l a s suscr ipciones , Figura e l l i una traducción de un i n t e r e 
santísimo texto postumo de Husser l , que seguramente Ud. co
noce y que me impresionó grandemente. 

**V*-/s-*. 

• 


